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Entrevisto NORMA LOAIZA. 

Gerardo César Hurtado, 

centroamericano ler. 

de 

• premio 

novela 

A pesar de que hace ya algu· 
n os días habíamos entrevista· 
d o a Gerardo César Hurtado, 
!Premio Cer{troa.'llericano de 
Novela, no es sino hasta hóy, por 
r azones de espacio, que publica· 
mos las impresiones de este ,jo· 
ven valor de las letras costarri· 
censes. 

Hurtado nació en marzo de 
1949, en la ciudad de Limón, Es
tudió primaria en ese lugar y 
secundaria en San José. Ha e,;· 
tudiado también filosofía y li· 
teratura hispanoamericana. Es
cribe desde niño. Empezó ha· 
ciendo cuentos, luego poemas 
y ultimamente novelas. Tam· 
bién escribe ensayo y comen· 
tarios de libros. Actualmen
te es director de la revista para 
jóvenes escritores "Letras Nue. 
vas". Tiene terminado un libro 
de poemas, una novela extensa 
y prepara otra, de mayor en· 

wbrgadura, de cuatricientas 
cuartillas. 

El Ministerio de Cultura y 
la Dirección de Artes y Letras 
auspiciaron el concurso de no
vela centroadericano "Bacni· 
Her Rafael F. Osejo". El gana
dor fue Hurtado con su nove· 
la "Iraú", que s·e publicará a 
pincipios de 1972. 

"Con la distinción que s~ rr:e 
acaba de hacer, nos dijo Hurta· 
do, tengo que superar la ima
gen de esta novela. Para mí ha 
sido una sorpresa enorme. No 
la esperaba. Más bien, pensé 
que no ha:bía logrado captar na· 
rrativamente lo que quería de· 
cir. Porque como es una novela 
de experimentación no se sabe 
nunca qué sucederá. 

Titulé la novela con el nom· 
bre de "Irazú", -continúa di· 
ciendo -Gerardo- porque re
presenta de cierta manera un 
símbolo, una espe-cie de famas
ma demasiado vivo. Ya lo vimos 
vomitar sus proclamas de ceni· 
za y muerte. 

-¿Ese título alude concretamcn 
te a la trama de la novela? 

- El símbolo que encierra a 
" Irazú" podría significar algo a· 
sí como una comunicación sub· 
versiva: el sentido destructivo 
real o -aclaro- imaginario, 
mítico, como se ha dado en llamar 
ciertos aspectos novelísticos de 
la literatura hispanoamerica
na. 

-¿Podría tu novela inscribir
se en un tipo de género novelis· 
tico? 

- Diría que mi nov,ela no fluye 
p or determinada corriente, sino 
es una especie de delta que se 
desarrolla, usando recursos la
terales imaginativos, hasta des-
1bocarse, se hace extra-lógi.ca, 
contempla las verdades de una 
realidad, las mestiras de una 
realidad, el tanteo o el escarceo 
atrQpellado de una realidad, ep· 
ro de inmediato cambia: se 
vuelve poética; de lo cruel paso 
a lo poético, sin previo aviso. 

- ¿Demasiado compleja? 

- A veces mueve a no enl~n 
d erse, pero, sinceramente, nay 
cierta lógica de continuidad, sin 
recurrimos a los planos, a las 
zonas de localización, en los <lis· 
cursos de los personajes. 

- ¿Contempla, aspectos históri
cos, sociales, políticos? 

- A veces creo que mi novela 
quiere ser una versión de lo sub 
versivo del Lenguaje cotidiano: 
cómo cambia, cómo fluctúa en· 
tre niveles, entre personaje y 
personaje. 

- ¿Cuáles son los personajes 
p rincipales? 

- Hay dos: Sergio, un nifio, un 
adolescente, un hombre ~ie
go y Flora: una niña, una ado-
lescente, una estudiante, una 

mujer. También un personaje 
alucinado que todo lo siente, 
V'i!, palpa; püede ser un fantas· 
m a, puede que sea el autor _es-
cribiendo entre montones de · 
cuartillas y libros o que deam· 

b ula - como una im agen v aga 
- por los pasillos de la casa de 
los dos amantes. 

-¿Amantes? 

- Sí, dos seres que se aman, se 
miran en un espejo; son otPs: 
extraños. La narración permi
te contar las diversas facetas de 
un hombre y una mujer. 

-¿Es algo así como una mda, 
morfosis? 

- Exactamente. Pero nada 
kafkiana, sino una metamorfo .. 
sis vertiginosa en los planos ima· 
ginarios, cuyos antecedentes po· 
demos encontrar en 4André 

Pieyre de Mandiargues, en el 
mejor Carlos Fuentes, en Mar
gueritte Duras, en William Gol· 
ding, en Malcolm Lowry, en julio 
Cortázar en el oscuro Lezama 
Lima y ~n los mitos de que nos 
habla Alejo Carpentier. 

-¿Bueno, después de esto, po
dría decirnos cuál es el tema 
de la novela? 

- El tema se esconde como el 
camaleón: es decir, se transfor
ma. 

Hay una revelación: el jovf'n 
ciego ama a una mujer que lo 
v,2 y lo cuida. Recuerda el vol· 
cán cuando iban a visitarlo. El 
sólo tiene memoria de una par
te del tiempo. El tiempo, me
jor dicho, d espacio, juega aquí 
el pepel de tiempo. Los pa)e· 
les se invierten. El tiempo y el 
espacio se detienen sólo para él, 
No para ella. Ni para nadie. M 
mundo, el universo, la ciudad, 
los sucesos, siguen. El narrador 
aproveoha para introducirse 
en ese mundo loco y trata Je 
ordesa.l'lo. Entonces cree que lo 
único que le queda es redimir lo 
trascendental de esos persona· 
jes. 

-¿Crees que el escritor tiene es
tímulo~ en el país? 

- Sí, creo que los tiene, pese a 
unas recientes críticas int2r· 

nas y también foráneas, los a-.:
tistas trabajan, en especial los 
jóvenes, hay entusiasmo. Como 
joven lo siento. Creo que este 
Premio marca cierta posic1óP 
para ellos y para mí, lo cual da 
un significado: trabajo. ¡Y va
ya si no se aclaran los peren
nes nublados del día! ahí tene
mos al Ministerio de Cultura 
tratando de dat lo mejor, de3de 
mi cargo de director de una revis 
ta para jóvenes escritores, 2so 
intentamos, ahí está la ~dito
rial Costa Rica pero ahi está 
también la falta de comunica
ción y la soledad y ciertis ma
rasmos literarios que. creo, hay 
que eliminar. 

-¿Y la novela costarricense 
comparada con la centroame· 
ricana? 

- De los últimos aviso sé que 
la novela guatemalteca y salva· 
doreña andan bien y que la cos
tarricense, pese a un relativo 
silencio, se escucha pero con ií· 
mites, por ejemplo, hace porn 
tiempo, lln crítico mejicano dijo 
que conocía toda la generación 
de Fallas y Dobles y Gutiéi;rez 
pero no tenía noticias del lado 
nuestro, de los actuales, en l~ 
narrativa costarricense contem 
poránea, aunque hay vigencia to 
davía de los viejos. 

-¿Qué dices de la calidad del 
concurso? 

- Se me ha comunicado que es 
de lo mejorcito que tenemos por 
estas tierras pues, sí, creo se na 
integrado bien el jurado, un 
buen fallo razonado, un jurado 
que examina el lenguaje, se preo 
cupa por establecer una posi· 
ción de prestigio en novela, es 
un jurado de peso y por consi· 
guiente hay calidad expresada 
en sus fallos. Ponen en vigen· 
cía ciertos aspectos que he pen
sado: un jurado estricto eyi· 
dencia que hay que elaborai
más y mejor. 

"lrazu'· Jl¿e le. .auveia prem1aaa d e i auior .::os1arr1cense 
Gerardo César Hurtado. 


